
El 20 de Julio de 1974 fue dete-
nido Luis Guajardo Zamorano. 
Cuando recordamos a Luis, no 
podemos dejar de pensar que es-
tamos hablando de un joven de 
22 años de edad, que amaba la 
vida,  el ciclismo,  un estudiante 
ejemplar.  Sin embargo, también 
recordamos a un joven dirigente 
del MIR, a quien se le conocía con 
el nombre político: “Patricio Romo”, 
dirigente del Comando Comunal 
de Barrancas en el año 1973.

Durante 43 años su madre, Elia-
na Zamorano Rojas, no ha cesado 
de buscarlo. Desde el primer mo-
mento, conocida su detención, 
Eliana se volcó a buscar respues-
tas, interpuso recursos de ampa-
ro, golpeó puertas, visitó postas y 
hospitales. En esta tarea solitaria 
y en medio de la represión se en-
contró con otras madres, herma-
nas, compañeras, y compañeros, 
comenzaron por conocerse, en el 
día a día. En las fiscalías, en el 
SENDET (Servicio Nacional de Dete-
nidos) o donde fuera que pudieran 
encontrar una respuesta. Lenta-
mente se fueron organizando y fi-
nalmente, cuando ya se acababa el 
año 1974 formaron la “Agrupación de 
Familiares de Detenidos Desaparecidos” 
(AFDD).

La vieja casona de la calle San-
ta Mónica, donde funcionaba el 
Comité de Cooperación para la Paz en 

Chile, creado en octubre de 1973 
por la Iglesia Católica, Luterana, 
Pentecostal, Bautista, Metodista, 
Ortodoxa, y la Comunidad Israeli-

ta, con el fin de acoger a quienes 
eran perseguidos por la dictadura 
militar, las vio, sin vacilar, salir a 
enfrentar a la represión y al Dia-
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rio El Mercurio, para denunciar las 
violaciones a los derechos huma-
nos en Chile y exigir una respuesta 
por sus hijos, esposos, esposas y 
compañeros detenidos y desapa-
recidos en las cárceles secretas de 
la DINA (Dirección de Inteligencia Na-
cional).

Mucho tiempo ha pasado, de-
masiado tiempo, cubierto por la 
impunidad y los pactos de silen-
cio. Cuando en 1990, el golpista ex 
Presidente de la Democracia Cris-
tiana, Patricio Aylwin Azócar,  reci-
be de manos de Pinochet la banda 
presidencial, aquel se transforma 
en el padre de la salida pactada 
entre militares, social liberales, 
partidarios del tirano y se impone 
al país “la democracia de los acuerdos”. 

En el camino de la justicia en la 
medida de lo posible -como lo prome-
tiera Patricio Aylwin-, se fueron 
estableciendo las bases de la im-
punidad de la cual, hoy, gozan los 
criminales.

Una gran amistad unía a Luis 

Guajardo  y al Campeón Nacional 
de Ciclismo Sergio Tormen. Se ha-
bían conocido en el “Club Ciclista 
Centenario” a mediados de los años 
60. Luis un gran aficionado, veía 
en Tormen un futuro gran cam-
peón, como le diría a su madre la 
primera vez que le habló de él.  Du-
rante aquel periodo y después del 
11 de septiembre  de 1973, ambos 
participarían en numerosas com-
peticiones ciclísticas.  

43 años han pasado desde que 
Luis Guajardo Zamorano y Sergio 
Tormen Méndez, fueron detenidos 
y hechos desaparecer por la DINA. 
De todo se intentó para ocultar los 
hechos. Como decir que habían 
salido del país en forma clandesti-
na y que habían muerto en enfren-
tamientos internos, a manos de 
sus propios compañeros de par-
tido, o que el MIR, los habían eli-
minado. El diario El Mercurio, con 
Agustín Edwards a la cabeza, coo-
peró con la dictadura civil y militar 
para planificar la “Operación Colom-
bo” de desinformación de los 119 
chilenos muertos en el extranjero 
y de la cual toda la prensa chilena 

fue cómplice, publicando las lis-
tas aparecidas en 1975 en la revis-
ta Lea de Argentina, y en el diario 
O’dia de Curitiba Brasil. 

La única verdad, es que los 119 
habían sido detenidos en Chile, 
muchos de ellos en presencia de 
sus propias familias o amigos  y 
hechos desaparecer por la DINA.

Algunos elementos biográficos  

Luis Guajardo Zamorano nace 
en Santiago el 16 de Mayo 1952, 
es el mayor de 5 hermanos: Enri-
queta, Nelson, Rodrigo y Patricia. 
Estudió en la Escuela Nº 121 de La 
Reina y después de la instrucción 
primaria, participa en el Concur-
so Nacional del Liceo Experimental 
Manuel de Salas, siendo seleccio-
nado en el quinto lugar  de entre 
280 postulantes. En 1963 ingresa 
becado y por sus propios méritos, 
para iniciar sus estudios de huma-
nidades en el emblemático Liceo 
“Manuel de Salas”.

En el suplemento dominical del 
diario El Siglo, del domingo 28 de 
enero de 1968, en la rúbrica: “La 
Universidad a la caza de genios”, se 
destacan la excepcional capacidad 
del joven alumno del Manuel de 
Salas. Allí podemos leer:

“ Luis Guajardo, de 16 años, alumno 
del Manuel de Salas, con un promedio de 
notas 6,5 es hijo de un obrero.

-¿Por qué le gustan las ciencias?

-Nosotros  tenemos un campo muy re-
ducido. A mi, que estoy en estos cursos 
de prueba me gustaría seguir una carrera 
científica relacionada con física y mate-
máticas.

Luis de un poco más de un año de edad, en compañía de su padre Luis Guajardo, de 
su madre Eliana Zamorano y de su abuela, en la Comuna de La Reina en 1953.



-¿En qué trabaja su padre?

-Es chofer de la ETCE [Empresa de 
Transportes Colectivos del Estado], tengo 
4 hermanos, de los 5 estudiamos 4.

-¿Usted cree que la carrera que preten-
de elegir servirá a su familia?

-Yo quiero tener la perspectiva de dejar 
una huella de mi paso por el mundo…

-¿Y no tiene dificultades para el estu-
dio?

-Esas dificultades se vencen con esfuer-
zo. Estudio en bibliotecas, en libros que 
me prestan los amigos y las facilidades 
que ahora me da la Universidad…”

Luis Guajardo entró a estudiar 
Ingeniería a la Universidad de Chi-
le en 1969. Es allí donde comienza 
a militar en el MIR (Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria). En el 
informe personal del año anterior 
del Liceo Manuel de Salas puede 
leerse… : “Felicitaciones, por este joven 

extraordinario, que ha logrado superar 
totalmente sus ausencias...” 

El hecho represivo, la deten-

ción.

El sábado 20 de Julio de 1974, 
se encontraban en el taller de re-
paración de bicicletas de la familia 
Tormen, en la calle San Dionisio 
Nº 2554, en el sector de San Die-
go, Rodrigo Guajardo de 10 años y 
Peter Tormen de 11. Al lugar llegan 
los hermanos mayores de ambos: 
Luis Guajardo Zamorano, Sergio 
Tormen Méndez y Andrés Moraga, 
a la época, entrenador de la Selec-
ción Chilena de Ciclismo.

Alrededor de las once de la 
mañana, un grupo de agentes de 
la DINA, movilizados en una ca-
mioneta modelo Chevrolet C10, 
llegan hasta el lugar y detienen a 
Luis Guajardo Zamorano, al tiem-
po que uno de los aprehensores 
interroga a los dueños del taller, 
Sergio Tormen y a su hermano Pe-
ter, sobre las actividades de Luis 

Guajardo, luego del interrogatorio 
los agentes se marchan con rumbo 
desconocido, el hermano menor 
de Luis (Rodrigo), no será deteni-
do porque se había ausentado del 
taller ciclista. 

Media hora más tarde, los mis-
mos agentes que habían detenido 
a Luis Guajardo, vuelven al taller 
y preguntan por un bolso que éste 
portaba y que había dejado en el 
lugar. Los hermanos Tormen des-
conocen de qué bolso les están 
hablando, ante lo cual, ambos -Pe-
ter y Sergio-, son detenidos, subi-
dos a una camioneta, les vendan 
los ojos, la cual parte con rumbo 
desconocido. 

La noche de ese sábado, los mis-
mos agentes se presentan en la 
casa colindante del taller ciclista, 
lugar donde vive Andrés Moraga 
Gutiérrez, y lo suben en la camio-
neta, en cuyo interior se encuentra 
Sergio Tormen con la vista venda-
da.

Suplemento dominical del diario El Siglo del 28 de enero de 1968.  



Dos días más tarde Peter Tormen 
y Andrés Moraga, que habían sido 
trasladados hasta el  cuartel de la 
DINA en la calle Londres Nº 38, 
son sacados del lugar y liberados 
en Avenida Matta con San Diego. 

El 23 de Julio, Luis Guajardo Za-
morano es sacado del recinto de 
detención y tortura de la DINA y 
llevado al sector poniente de San-
tiago, con la finalidad que recono-
ciera en la calle a algún compañe-
ro de partido. Alrededor de las 11 
de la mañana logra zafarse de sus 
captores y a toda carrera trata de 
huir. Al llegar a la altura del 1890 
de la calle General Velásquez, se 
lanza a las ruedas de un camión 
marca Ford.  El Conductor declara-
ría más tarde, que “en la comisaría me 
enteré que era una persona, al parecer, 
un extremista que se había arrancado y 
corría para huir”. El vehículo alcan-
zó a maniobrar y sólo pasó a llevar 
una pierna de Luis Guajardo.

Alguien llamó a una ambulancia, 
y un sacerdote, Vicente Irarrázabal, 
testigo del accidente, lo acompa-
ñó en el vehículo hasta la Posta Nº 
3. Allí sería atendido por el doctor 
Leopoldo Benavides Zamora, que 
declararía más tarde, que atendió 
a Luis Guajardo Zamorano, el cual 
presentaba una contusión y ero-
sión de la cadera, muslo y pierna 
izquierda y a quien dio una orden, 
para que se presentara dentro de 
las 24 horas al Instituto Trauma-
tológico. En el mismo momento 
se apersonaron dos hombres que 
dijeron que el “joven” estaba dete-
nido, ante lo cual el doctor les ma-
nifestó que el enfermo necesitaba 
una atención traumatológica por 
una posible fractura a la cadera y 
contusión testicular.

Los civiles que detuvieron a Luis 
Guajardo, le señalaron que lo lle-
varían al Hospital Militar, al mis-
mo tiempo que le inicaban al mé-
dico, que era un extremista fugado 

y que por esa razón lo llevaban 
detenido. Luis Guajardo Zamora-
no jamás fue ingresado al Hospital 
Militar.

Existen numerosos testimonios 
de sobrevivientes, que aseguran 
que Luis Guajardo fue nuevamen-
te trasladado al centro de tortura 
de Londres 38 y que éste, se en-
contraba en malas condiciones 
físicas producto del atropello y de 
las torturas a la que era sometido.

Contreras, Moren Brito, Romo 

y los otros…

Aun cuando, hay testigos que 
vieron a los numerosos agentes 
que detuvieron a Luis Guajardo 
el 22 de Julio de 1974; que existen 
testimonios de sobrevivientes que 
estuvieron con él, en el centro de 
detención y tortura de calle Lon-
dres 38; registros y declaraciones 
del chofer, y de quienes lo atendie-

Algunos miembros de la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos (AFDD), acompañados del sacerdote Daniel Panchot y la 
monja María de Los Ángeles, al centro agachada, en el patio del Comité de Cooperación Para la Paz en Chile, año 1975.



ron en la Posta Nº 3 después que 
se les escapara a sus captores y se 
arrojara a la ruedas de un camión; 
siendo además, ampliamente co-
nocido, que en el recinto de Lon-
dres 38 operaban los agentes de 
la DINA: Osvaldo Romo, Miguel 
Krassnoff Martchenko, Basclay Za-
pata -conocido como “El Troglo”- y 
Marcelo Moren Brito, entre otros, 
quienes participaban en los inte-
rrogatorios, torturas y violaciones 
de los detenidos allí recluidos. 
En la sentencia judicial, emitida 
por la Corte de Apelaciones de 
Santiago, el 21 de marzo del año 
2006, sólo el jefe de la DINA, Ma-
nuel Contreras Sepúlveda, General 
de Ejército; Marcelo Moren Brito, 
Coronel de Ejército y el empleado 
civil de la DINA, Osvaldo Romo 
Mena, fueron condenados por el 
delito de secuestro calificado de 
Luis Guajardo.

Manuel Contreras y Moren Brito, 
fueron condenados, a la pena de 
10 años de presidio mayor en su 
grado mínimo y Osvaldo Romo, a 
la pena de 5 años de presidio ma-
yor en su grado mínimo.

El 7 de agosto de 2015 muere 
Manuel Contreras Sepúlveda. El 
11 de septiembre del mismo año, 
muere Marcelo Moren Brito. Am-
bos habían sido trasladados desde 
el penal de Punta Peuco, donde 
cumplían diferentes penas por vio-
laciones a los derechos humanos, 
al Hospital Militar de Santiago. 
Antes, el 4 de julio de 2007, había 
muerto en el Hospital de la Peni-
tenciería de Santiago, donde cum-
plía varias condenas por tortura 
y desaparición de detenidos, Os-
valdo Romo Mena, uno de los tor-
turadores más sanguinarios que 
haya conocido la historia de Chile.

Después de todos estos años de 
justicia en la medida de lo posible y de 
pactos de silencio que ligan al Ejérci-
to, a los cómplices civiles, como lo 

reconociera Sebastían Piñera en 
su discurso del 11 de septiembre 
de 2014, y a toda la clase política 
que ha sabido adaptarse al neoli-
beralismo y a las leyes heredadas 
de la dictadura, el Nunca Más, tan-
tas veces gritado y proclamado en 
nuestro país, no es más que un 
vano grito de desesperación, dolo-
rido y vacío… 

La tortura en Chile, se ha conti-
nuado aplicando contra dirigentes 
sociales, estudiantiles y mapu-
ches. También contra todos quie-
nes se organizan y luchan por sus 
derechos, y la desaparición forza-
da, como práctica de represión, 
continúa.

Mientras era presidente Ricardo 
Lagos, el 3 de septiembre de 2005 
en Puerto Montt, es detenido por 
Carabineros el joven estudiante de 
16 años, José Huenante. Hasta hoy 
-enero de 2018-, José Huenante si-
gue desaparecido.

En 13 de septiembre de 2015, en 
el Gobierno de Michelle Bachelet 
Carabineros detiene a José Verga-
ra Espinoza en la localidad de Alto 
Hospicio. Primero la institución 
negó la detención, más tarde uno 
de los uniformados reconoció que 
lo habían detenido y abandonado 
en el desierto. José Vergara conti-
núa desaparecido.

Hugo Arispe Carvajal fue deteni-
do el 10 de enero de 2001, durante 
la administración de Eduardo Frei 
Ruiz Tagle. Lo llevaron al Centro 
Penitenciario de Acha, en Arica. 
Desde el día 14 de enero, se pierde 
su rastro y hasta hoy está desapa-
recido…

¿Nunca Más?

Sucedió antes, organizada sis-
temáticamente, por los agentes 
de la dictadura civil y militar de 
Augusto Pinochet. Sucede aho-
ra, y el Estado, como antes, calla 
y protege a los agentes, autores y 
responsables de las detenciones y 
desapariciones. 

¡Sí!, la democracia de los acuer-
dos, de la impunidad y de los pac-
tos de silencio, sigue desapare-
ciendo chilenos.

A las reivindicaciones y movili-
zaciones se responde con repre-
sión, se militariza el conflicto en 
la Araucanía y los ecos de una 
guerra solapada y subterránea, 
cubre el territorio histórico de la 
Nación Mapuche, donde cada día 
los derechos más elementales son 
pisoteados por una fuerza de ocu-
pación, al servicio de compañías 
forestales y de empresas madere-
ras.  

Sin derechos económicos, políti-
cos y sociales, los cuales deben ser 
parte integrante y considerados en 
la práctica real y concreta de la li-
bertad, ésta cojea. Cuando estos 
derechos son conculcados, perver-
tidos o mercantilizados, la libertad 
no solo se queda coja sino que la 
democracia se pone tuerta y abre 
el camino a todas las iniquidades, 
que nos han transformado en el 
país más desigual del continente y 
el primero en el mundo en la con-
centración de la riqueza. El uno 
por ciento, más rico concentra el 
33% de los ingresos, dejando lejos 
atrás a Rusia, Estados Unidos, In-
glaterra o China. Si llevamos esos 
porcentajes a cifras, esto vale decir 
que, en un país de 17.574.003 ha-
bitantes -según el último Censo de 
2017-,  175.730 chilenos son due-
ños del 33% de la riqueza nacional.



Luis Guajardo Zamorano : “Yo 
quiero tener la perspectiva de 

dejar una huella de mi paso por 
el mundo…”

Esto declaraba, a los 16 años, el 
joven liceano del Manuel de Salas 
al periodista de la revista del do-
mingo de El Siglo, justo antes de 
ingresar a estudiar ingeniería a la 
Universidad de Chile.  

Quienes lo conocieron en la Es-
cuela de Ingeniería, cuando ya es-
taba en el MIR, no recuerdan si ya, 
desde el Manuel de Salas, “Cicleto” 
-como comenzaron a llamarlo a la 
época-, ya venía “enganchado” con 
el grupo del Manuel de Salas, que 
se integraría a la orgánica mirista 
en 1969, lo definen como un estu-
diante brillante, de un estoicismo 
sin límites en el trabajo político y 
además un deportista, que siem-
pre llegaba en su bicicleta a los 
lugares más remotos donde se re-
unían… 

Durante los años de la Unidad 
Popular trabaja en el Frente de Po-
bladores, MPR (Movimiento de Po-
bladores Revolucionarios), sin 
dejar de lado los estudios de inge-
niería. En la universidad Luis Gua-
jardo comparte y habla con todo 
el mundo, algunos hasta creían 
que era del MAPU (Movimiento 
de Acción Popular Unitaria) por-
que tenía muchos conocidos allí. 
Cuando terminaba sus clases en la 
universidad, tomaba su bicicleta y 
pedaleando raudo por  las calles 
de la ciudad, se alejaba rápida-
mente del centro de Santiago.

A cada golpe de pedal, Luis o 
Cicleto, iba quedando atrás…  y ya, 
cuando estaba lejos… aparecía ra-
diante, lleno de energía y de con-
vicciones revolucionarias. Es en 
aquel periodo, cuando adopta el 
nombre político de “Patricio Romo”, 
llegando a ser uno de los dirigen-

tes del Comando Comunal de Barran-
cas. En 1973, particpa activamente 
en la organización y toma del cam-
pamento “Playa Girón”.

 Asimismo, particpa en emisio-
nes en el Canal 9 de televisión, en 
foros de la revista Punto Final y en 
los encuentros organizados por la 
revista Chile Hoy. En esta última, 
en agosto de 1973, particpa junto 
a Juan Olivares, representando al 
MIR en el debate en torno al “Poder 
Popular, los Cordones Industriales 
y los Comandos Comunales”. 

“… los compañeros tienen que ser di-
rigentes mientras representen el sentir 
de los sectores más avanzados que estén 
llevando a cabo las movilizaciones del po-
der popular”. 

Después del 11 de septiembre, 
en momentos en que la dictadura 
organiza la DINA al mando de Ma-
nuel Contreras y desata una encar-
nizada represión contra el MIR, el 
Pato Romo trabaja activamente en 
la articulación de la Resistencia en 
las nuevas condiciones que había 
abierto el golpe militar.

Portada Revista Ercilla Nº 1734, semana de 11 al 17 de septiembre de 1968.
Luis Guajardo, en su último año en el Liceo Experimental Manuel de Salas. Arriba, el 
tercero de izquierda a derecha.



Cuando los agentes de la DINA 
lograron cercarlo ese 20 de julio de 
1974, había volcado todos sus es-
fuerzos en la lucha de resistencia. 
Manteniendo, aún con las duras 
exigencias del trabajo clandesti-
no, su condición de estudiante de 
ingeniería y deportista. Participó 
en competencias ciclísticas, con 
su amigo Sergio Tormen, logran-
do sortear, la represión junto a 
su compañera Patricia, con quien 
continúa trabajando, en la recom-
posición de la capacidad partida-
ria, organizando activamente el 
primer período de la resistencia.

Hoy sabemos, que en esos me-
ses del año 1974, la Agrupación Cau-
policán de la DINA -especializada en 
la represión al MIR-, había volcado 
muchos esfuerzos para detener a 
los de “Barrancas”. Testigos y dete-
nidos en la Villa Grimadi, señalan 
que cuando empiezan a ser detec-
tados y detenidos, Osvaldo Romo 
gritaba: “A los de Barrancas, hay que 
matarlos a todos”. 

A la fecha de su detención, su 
compañera, Patricia Guzmán es-
taba embarazada de dos meses. 

Ella sería detenida en diciembre 
de 1974 por la DINA, trasladada 
hasta la Villa Grimaldi y torturada, 
aun en su avanzado estado de em-
barazo. Amanda nace en el Campo 
de Prisioneras de Tres Álamos en 1975.

Luis había declarado que quería 
dejar una huella de su paso por el 
mundo… De las generaciones de 
ayer y de hoy, de quienes cada día 
se levantan, organizan y con todas 
las dificultades emprenden el ca-
mino de decir que otro mundo, que 
otro Chile, que otra forma de conviven-
cia social, es posible, depende que esa 
huella, no se borre jamás…  

En cada pobre, en cada estu-
diante, en cada trabajador, en 
cada movilización y contra todas 
las injusticias, Patricio Romo... esta-
rá ¡Presente!

“Poder Popular, los Cordones Industriales y los 
Comandos Comunales”. Revista Chile Hoy, 
del 10 al 16 de Agosto de 1973.

Luis Guajardo Zamorano y su compañera Patricia Guzmán Pardo.

Su hija, que conoció a su padre solo por foto-
grafías.




